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LOS E M P R E S A R I O S 

L a Correspondencia al Mmiiiistrador, calle del Arenal , 27. Madrid. 

No yamos á hablar de los 
empresarios de Plazas de 
Toros de primera categor ía 
que las toman en arriendo 
por uno ó más años, para 
dar en ellas funciones pe­
r iódicas , con arreglo á las 
condiciones que estipulan 

con los propietarios de las fincas; que de 
ellos, cuando hay que decir, no nos queda­
mos corto-? en defensa de los intereses del 
público. Yamos en este art ículo á ocupar­
nos de los abusos y otros excesos que con­
tinuamente cometen cuatro negociantes de 
mala ley, que para dar una ó dos funciones 
al año, especulan con las Plazas de tercer 
orden, á costa de los infelices toreros y de 
cuantos intervienen como dependencia en 
las fiestas por ellos preparadas. 

Hay cada pez en la referida clase de es­
peculadores, que parecen barbos, y de gran 
t amaño . A l principio, cuando andan en los 
preparativos ú organización de las corridas, 
todas son facilidades, todo es prometer, 
todo es hacer alarde de sobra de dinero y 
colmo de buena fe; impórtales poco ofrecer, 
porque no piensan cumplir las ofertas, y 
ya cuentan con esto para el buen resultado 
del negocio en su favor: pero luego, al lle­
gar el caso do satisfacer sus compromisos, 
dejan la honradez á un lado, y con fútiles 
pretextos ó sin ciar razón alguna, se enco­
gen de hombros, dicen que no tienen dine­
ro, que su insolvencia los favorece, y aca­
parando cuantas pesetas pueden, dejan sin 
ellas á los que se las ganaron, exponiendo 
su vida y sufriendo mi l disgustos y contra­
tiempos. E l procedimiento que emplean es 
muy sencillo. Convienen con las autorida­
des del pueblo en la cesión de la Plaza, con 
ó sin subvención, pero pidiéndola siempre; 
y una vez obtenida, buscan un matador de 
toros en novilladas, que, por un tanto alza­
do, se obligue á presentar en el ruedo una 
cuadrilla completa: ajustan el precio, á pa­
gar después de concluidas las corridas, y 
aseguran que el ganado será de vacadas 
acreditadas y no corrido en parte alguna, 

por si acaso van mal dadas, y para ob­

tener s impat ías de localidad, el barbo fo­
rastero suele asociarse con un pez de ella, 
esté ó no acreditado de hombre de bien, y 
juntos marchan al negocio sin reparar en 
medios; uno se encarga de comprar caba­
llos, que ya no tienen de tales más que el 
nombre, mientras pueden tenerse en pie, 
y otro sale acompañado de su adlátere y de 
a lgún trucha voluntario, en busca de toros 
bravos, de casta acreditada y hierro de 
fama; pero encuéntrase por casualidad en 
el camino del matadero una piara de bue­
yes que van destinados al sacrificio en al­
guna provincia inmediata, entiéndense con 
los conductores, apartan los aniinalitos que 
les convienen, así tengan ocho años y más 
leña en el testuz que la que merecen los 
tales empresarios, y preséntanlos en el re­
dondel diciendo que son de una ganader ía , 
no de primer orden — porque esto sería 
fácil de comprobar — sino de segundo ó 
tercero,-muy acreditada y antigua, eso síj 
pero de residencia muy lejana. ¿Qué les 
importa á semejantes tramposos, que toros 
así causen indignación en el público que 
presencie las funciones, y se arme escán­
dalo, y so arrojen al redondel tablas, pie­
dras y proyectiles que pongan en peligro 
la vida de los toreros? La entrada ya está 
hecha cuando los'vean, y la Empresa no 
puede responder de la bravura de las fie­
ras: en tocio caso, queda el recurso de de­
cir que los toreros no han querido traba­
j a r , aunque se les haya visto echar los bo­
fes; y el de concluir las reses á balazos 
cuando á los- lidiadores les sea material­
mente imposible andar por encima de los 
escombros que llenan el redondel. 

Y así sucede generalmente, y el descré­
dito acompaña á los teteros que en tierra 
ext raña , y sin apoyo de autoridad alguna, 
ven luego en letras de molde que, por su 
impericia ó cobardía, ha tenido que rematar 
las reses la Gruardia c iv i l . Todavía no es 
bastante esta mortificación del amor pro­
pio, esta deshonra para los hombres de 
vergüenza que les infieren los que no la 
tienen; es preciso hacerles apurar hasta las 
heces el cáliz del vilipendio, y al efecto, 
cuando se presentan á cobrar la exigua 
cantidad convenida como precio de su tra­
bajo, contéstanles aquellos vividores que en 

el negocio se ha perdido, y que no les pa­
gan nada, ó á lo más se conformen con la 
mitad de lo pactado. Cualquiera creerá que 
esta abusiva conducta, que este incalifica­
ble proceder, propio de comerciantes que­
brados, no será tolerado n i menos consen­
tido por las autoridades locales de los pue­
blos en que tales desmanes ocurren, pero 
padecerá amarga equivocación; se encoge­
rán de hombros, dirán á los lidiadores, si 
acaso, que tienen razón, y que no está en 
su mano evitarles perjuicios; que los em­
presarios son forasteros, y allí no tienen 
bienes algunos, ó que si hay alguno de 
ellos avecindado en el pueblo, no tiene so­
bre qué caerse muerto, y si lo tiene, sus 
acreedores no lo saben. En resumen; que 
los p)eces ganan siempre y nunca pierden, 
y los toreros tienen que volver á sus casas 
sin dinero, después de haberse expuesto á 
perder la vida. ¿Cómo califica ó define el 
Código penal el delito de quedarse con lo 
ajeno, contra la voluntad de su dueño? 

No hemos exagerado nada en el cuadro 
que acabamos de trazar: ha ocurrido y está 
ocurriendo con lamentable frecuencia en 
muchos pueblos de cierta importancia de 
la mayor parte de las provincias de Espa­
ña, y se extiende más de lo que fuera de 
temer, ese afán de ganar dinero á costa de 
otros, que acudirían de buen grado á los 
Tribunales pidiendo justicia, si no tuviesen 
la certeza de que, después de gastar dine­
ro, no habían de cobrar lo que legí t ima­
mente les correspondía, porque los deudo­
res de mala fe ocul tar ían sus bienes. Po­
dr ían los alcaldes de los pueblos, cuando no 
les constase la solvencia de una Empresa, 
exigirla fianza del cumplimiento de sus 
contratos, ó al menos intervenir la venta 
de billetes para con el producto atender los 
compromisos; podrían también tomar con­
tra la misma otras providencias que están 
dentro de sus facultades y la razón acon­
seja, contra los que dan lugar á la altera­
ción del orden público, y sobre todo, obrar 
con imparcialidad atendiendo más pronto 
á lo justo, que al compadrazgo y al caci­
quismo; pero ya que eso por desgracia no 
sucede, ya que los concursados, los quebra­
dos y los busca vidas pueden impunemente 
hacer contratos para no cumplirlos, po-
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niendo de testaferros oficiales á otros hom­
bres de tau poca aprensión como ellos, 
aprendan los toreros en el libro de la expe­
riencia, y no se obliguen á torear en Plaza 
alguna, cuyos empresarios no les garanti­
cen materialmente el premio de su trabajo. 
Si en otros actos de su vida pública somos 
siempre inexorables con los toreros, en su 
defensa debemos intervenir cuando se tra­
ta de quitarles el pan de sus familias, ga­
nado con tanto riesgo legí t imamente . Ante 
todo, la justicia. 

J . SANCHEZ DE NEIRA. 

CAPEO A L A N A V A R R A 

Jacinta la pamplonesa 
es una chica preciosa, 
con unos labios de fresa, 
y una carita de rosa, 

y unos ojos, y un trapío, 
y un empaque, y un salero, 
que le quitan el seniio 
al mismísimo lucero. 

Donde entra, sin remisión 
se promueve un alboroto; 
y al final de la función 
sale alguien con algo roto. 

Bailando, es un molinillo, 
y no pierde una verbena; 
en cuanto oye el organillo 
ya está metida en faena, 

moviendo aquellas hechuras 
que trastornan á un cristiano, 
y producen calenturas, 
y no dejan hueso sano. 

Tiene un novio que es oprobio 
de la gente de coleta; 
quiero decir, que su novio 
es un solemne maleta; 

banderillero aburrido 
de yo no sé qué cuadrilla, 
que casi nunca ha salido 
de la calle de Sevilla, 

y que, del í j te en desdoro, 
según me han asegurado, 
cuelga los pares al toro 
en un sitio reservado; 

y es feo, burdo, torpón, 
desgarbado y groserote, 
y la da una desazón 
cuando no con un garrote. 

Pues por este mal torero 
me desprecia la chiquita. 
Yo sufro y me desespero, 
y tengo la sangre frita, 

y á veces siento ntenciones 
de irme derecho al gachó, 
y darle dos achuchones 
como nadie se los dió. 

No hay quien pueda imaginar 
lo que yo habré trabajado 
para que llegue á olvidar 
á ese maleta endiablado. 

Peí o la chica lo quiere, 
y no vale la peifidia: 
ella á todos lo prefiere, 
jy yo le tengo una envidia 1.... 

Y Jacinta me hace cara, 
que es lo que más me encocora; 
mas si me cuelo, me para 
con su risita traidora. 

Ella me cita en barrera; 
me arranco, como es de ley, 
y, como así me exaspera, 
va y me pone en la del rey. 

Y en este juego incesante, 
que peca ya de inclemente, 
me tiene con tal desplante 
á raya constantemente; 

lo cual me pone nervioso 
y en situación poco airosa, 
porque estoy haciendo el oso 
de una manera espantosa. 

Pero yo tengo mi plan, 
y espero que no me falle. 
Voy y acecho al ganapán, 
y en cuanto salga á la calle, 

lo cojo por la solapa, 
le quemo la sangre un rato, 
y, ó renuncia á la chulapa 
que me tiene turulato, 

ó, en desagravio del arte, 
y aunque sea en mi desdoro, 
le clavo un par. ... ¡en la parte 
donde él se los clava al toro I 

EDUARDO DE BrJSTAMANTE. 

C O G I D A S 
' l 'P 'Lcasoes que no h a y m á s r emed io que ocuparse de 
' JTi e l l a s . Desde l u e g o que para e l a r t i s ta que ha de re -
^ V / V p r o d u c i r l a s , para e l e sc r i t o r que ha de de ta l la r las y 
aun para e l m i s m o af ic ionado que ha de leerlas , no es u n 
p l a t o de g u s t o , pero es u n p l a t o i m p r e s c i n d i b l e en m a t e r i a 
t a u r i n a , y e l m á s p r e f e r i d o por e l p ú b l i c o , s in que p o r e l l o 
se nos o c u r r a p o n e r en d u d a , n i po r u n m o m e n t o , sus s e n ­
t i m i e n t o s h u m a n i t a r i o s y compas ivos , puestos de mani f ies to , 
s i empre que d e l m á s p e q u e ñ j c o n t r a t i e m p o se t r a t a . 

S i a p e l á s e m o s a l r emed io de o m i t i r , e l cons ignar s i qu i e r a , 
c u a l q u i e r cogida de esas que acaecen en una fiesta de toros , 
p o r no a l t e r a r los t e m p e r a m e n t o s delicados y nerv iosos , 
h a b r í a m o s matado l a r e v i s t a t a u r i n a ; pues precisamente , en 
esos inc iden te s y de ta l l e s arr iesgados ó pe l ig rosos , t a n 
frecuentes y t a n p r o p i o s p o r o t r a pa r t e d e l e s p e c t á c u l o , 
e s t r i ba e l i n t e r é s que é s t e despier ta en los concur ren t e s , y 
la cu r io s idad que r e v e l a n los q u e , no asist iendo á é l , buscan, 
s in e m b a r g o , e l p e r i ó d i c o para enterarse en sus c o l u m n a s 
d e l r e su l t ado . 

N o puede i n f l u i r , en manera a l g u n a , esa d e s c r i p c i ó n d e ­
ta l l ada de las cogidas en d e s c r é d i t o de la fiesta nac iona l , y 
en que se nos o t o r g u e pa tente m á s ó menos acentuada de 
b a r b a r i s m o . F u n c i ó n m á s c r u e l y t e r r i b l e , era la l u c h a de 
los g lad iadores y las fieras en e l C i r c o romano , cuando 
R o m a marchaba p rec i samente á la cabeza de la c i v i l i z a c i ó n 
de su t i e m p o ; y en nues t ros d í a s , á nadie se le ha o c u r r i d o 
t i l d a r á los grandes Estados d e l Re ino Qu i d o y N o r t e A m é ­
r ica de naciones salvajes, po rque man tengan en todo su apo­
geo la r e p u g n a n t e l u c h a de los boxeadores. A preva lece r 
ese c r i t e r i o , r e s u l t a r í a n los pueb los m á s b á r b a r o s , los q u e 
m á s t r aba j an y p r o d u c e n , cuyos trabajos y p r o d u c c i ó n 
ofrecen forzosamente u n n ú m e r o considerable de v í c t i m a s ; 
y F r a n c i a y A l e m a n i a , los p a í s e s m á s atrasados d e l g l o b o , 
puesto que c o n su ú l t i m a g u e r r a m e r m a r o n l a m e n t a b l e m e n ­
te su f o b l a c i ó n . 

Y hechas estas l i ge ra s consideraciones , para j u s t i f i c a r e l 
que ins i s tamos en c o m u n i c a r p r e f e r e n l e m e n e á nues t ros 
lectores las consabidas cogidas, daremas cuenta de las ú l t i ­
mas, ya que la racha i i i i . i a d a d^sde los p r imeros d í a s de la 
temporada , s igue con i g u a l v i g o r y fuerza en los ú l t i m o s 
me>es de l a m i s m a . 

• V o l v e r e m o s sobre la d e l Espa r t e ro , con a lgunos deta l les 
que la fa l ta de espacio no p e r m i t i ó cons ignar a nues t ro c o ­
l a b o r a d o r K . M e l ó . O t r o de nues t ros colaboradores , q u e r i ­
do é i n t e l i g e n t e c o m p a ñ e r o ü ' l a n z o , t a m b i í n tes t igo p r e ­
sencia l de las c o r r i d a s do A l m a g r o , nos relata e l hecho en 
esta f o r m a : <<Li d e s d i c h a d í s i m a faeua d e l G a l l o en e l ú l t i ­
m o t e r c io d e l q u i n t o t o r o , q u e no pudo in . tar , e n c a r g á n d o s e 
de h a c e r l o la c u a d r i l l a , a rmada de estoques y p u n t i l l a s , d i ó 
l u g a r á u n g r a n e s c á n d a l o ; h i i o q u e la noche se v i n i e r a 
e n c i m a , y que la l i d i a d e l sexto b i c h o , a n i m a l de muchas 
l i b r a s , con m e d i o c u e r n o i z q u i e r d o de menos, se h i c i e r a con 
exces iva p r e c i p i t a c i ó n y s i n c e ñ i r s e en l o m á s m í n i m o á los 
p r i n c i p i o s r u d i m e n t a r i o s d e l to reo . A l l í todo era u u l í o e s ­
pantoso; las c u a d r i l l a s , p o r e l peso de l a c o r r i d a , estaban 
entre crasas; los picadores no s a l í a n á la Plaza, y e l t o r o , que 
era de poder y no poco v o l u n t a r i o , d i ó en una o c a s i ó n una 
t e r r i b l e a r rancada hacia u n g r u p o de t o r ros, e n t r e los que 
se hn l l aba e l Espar te ro . Todos h u y e r o n á t o m a r la b i r r e r a ; 
pero M m u e l , con e l b i c h o e n c i m i , v a c i ó con e l capote á su 
i z q u i e r d a , i n t e n t a n d o s a l i r por la derecha ; e l l o r o no se fijó 
en e l e n g a ñ o , y hac iendo p o r e l d i e s t r o , le a l c a n z ó , v o l ­
t e á n d o l e por c o m p l e t o y a r r o j á n d o l e a l sue lo , donde le d e ­
r r o t ó var ias veces. C u a n d o la c u a d r i l l a a c u d í a , Espa r t e ro , 
a p r e t á n d o s e e l m u s l o derecho y bajo v i e n t r e , se l evan taba 
como si e s t u v i e r a é b r i ' , s iendo c o n d u c i d o en seguida á la 
e n f e r m e r í a , y s a b i é n d o s e á los pocos m o m e n t o s que t e n í a 
en e l m u s l o de recho una h e r i d a de a l g u n a e x t e n s i ó n , pe ro 
de poca p r o f u n d i d a d . » 

Espa r t e ro no q u i j o pe rmanecer en A l n n g r o y s a l i ó l a 
misma noche para S e v i l l a , s u f r i e n 'o t res s í n c o p e s en e l 
c u n i n o , p o r la p é r d i d a de sangre . Reconocido po r su m í — 
d ico , se le a p r e c i a r o n , a d e m i s de la he r ida an ted icha en e l 
m u s l o , de seis c e n t í m e t r o s de p r o f u n d i d a d , erosiones en la 
espalda y par te s u p e r i o r d e l pie i z q u i e r d o , y una c o n t u ­
s i ó n en la f r e n t e con m i g u l l a m i e n t o g e n e r a l en e l c u e r p o , 
que aunque no de g r a v e d a d , l e r e t e n d r á n a lgunos d í a s 
apar tado de la l i d i a . 

L o m i s m o le s u c e d e r á á G u e r r i t a , c u y a cogida es l a m á s 
rec iente que tenemos que r e g i s t r a r . Esta ha t e n i d o l u g a r en 
Ja segunda c o r r i d a ve r i f i cada en M u r c i a e l 7 d e l c o r r i e n t e . 

E l ganado p e r t e n e c í a a l p r e s b í t e r o D . A g u s t í n S o l í s , de 
T r u j i l l o ; y d u r a n t e la l i l i a d e l segundo t o r o , p r i m e r o de 
los que c o r r e s p o n d í a n estoquear a l d i e s t r o c o r d o b é s , é s t * 
s a l i ó á su deb ido t i e m p o , a rmado c o n los t ras tos d3 ma ta r , 
t an teando a l c o r n ú p e t o con u n o n a t u r a l , o t r o c o n la d e r e ­
cha y o t r o cambiado , para dejar una estocada c o r t a , t o ­
mando h u ¿ s o , d e s p u é s de la que s a l t ó e l t o r o a l c a l l e j á n 
p o r f r e n t e a l t e n d i d o 4 . V u e l t o a l r e d o n d e l , G u e r r i t a le 
p a s ó de n u e v o cua t ro veces, su f r i endo t res coladas, y se 
a r r a n c ó de lejas, s^ñ l ando una buena estocad 1, sa l iendo 
alcanzado por la res y r e c i b i e n d > una cornada , a l parecer en 
e l c u e l l o . A l l evan t a r se e l d i e s t r o , l l e v a r s e la mano á la 
h e r i d a , y sent i rse empapado en sangre , parece que se i m ­
p r e s i o n ó a l g > , y e x c l a m ó d i r i g i é n d o s e á su h e r m a n o : M i h x 
matado; s iendo r e t i r ado á la e n f e r m e r í a a l m i s m o t i e m p o 
que e l t o r o ca ía m u e r t o de la estocada. 

La e x p e c t a c i ó n en e l p ú b l i c o fué e x t r a o r d i n a r i a , c a l m i n -
dose á mediJa que se rec ib an not ic ia? sat isfactorias d e l h e ­
r i d o ; y a l saberse p o r e l p i r t e f i c u l t a t i v o qae la l e s i ó n era 
u n pun t azo de c u a t r o c e n t í m e t r o s de e x t ^ n i i ó i p o r tres de 
p r o f u n d i d a d en la p i r t ; i n f e r i o r de la m m d i b u l a d s r echa , 
s i n que interesas,- a r te r ias n i of rec ie ra g r a v e d a d . 

C o m o de ta l les c o m p l e m e n t a r i o i de este a c c i i e n t í , a ñ a ­
d i r e m o s que Mazz m t i n i t u v o que m a t i r c i nco t o r o s ; que 
Lagar t i j a h a b r á s u s t i t u i d o en la ú l l i n n c o r r i d a á G u e r r i t a , 
y que la esposa de é s t e d i ó á l u z e l m i s m o d í a 7 una robus ta 
n i ñ a , c i r c u i i s t i n c i a que h a b r á i n f l u i d o 110 poco para que e l 
espada se h a y a t ras ladado s in p e r d e r m o m e n t o á su casa de 
C ó r d o b a - . 

A u n q u e de menos i m p o r t a n c i a p o r los d ies t ros en que 
recaen , pero i g u a l m e n t e l a m e n t a b l e s , h a y que m e n c i o m r , 
e n t r e é s t a s , o t ras c inco cogidas s u f r i d i s todas e l p r i m e r 
d o m i n g o de este mes, p o r los d ies t ros s i gu i en t e s : e l e sp ida 
n o v i l l e r o M a n u e l N i e t o ( G o r e t e ) , y e l b a n d e r i l l e r o C h a t i -
l i o , en Fa lenc ia ; e l ma tador de n o v i l l o s , A n t o n i o D a b ó , en 
A l i c a n t e , y los b a n d e r i l l e r o s E l Ca r t agene ro y C l a v e l l i n o , 
en esta c a p i t a l ; s iendo no poca f o r t u n a q u e todas esas c o r -
n a l a s , s i b i e n extensas a lgunas de e l las , sean de escasa g r a ­
v e d a d , y p e r m i t a n á los her idos v o l v e r en b r e v e p lazo á sus 
fatigosas tareas. 

A s í se l o deseamos, y me jo r suerte para l o suces ivo . 

DON CANDIDO. 

IVotas sueltas 

El 30 de Agosto último falleció en Valencia, des­
pués de larga y penosa enfermedad, el banderillero 
Rafael Llorens, que había pertenecido últimamente 
á la cuadrilla de Angel Pastor. 

Descanse en paz. 

E l domingo próximo dará comienzo la segunda 
temporada de Toros en la Plaza de Madrid. Según 
se dice, en dicho día se dará una corrida extraordi­
naria, en la que tomará parte el Gallo, y la alterna­
tiva el diestro Joaquín Navarro (Qdinito). 

Para la del domingo siguiente, también extra­
ordinaria, alternará igualmente en nuestro Circo 
Francisco González (Faíco); y ya desde 1.0 de Oc­
tubre se entrará con las de abono, que según pare­
ce serán cinco. 

. El cartel, por lo que respecta á cuadrillas, será 
en su base el mismo de la primera temporada. Ma-
zzantini podrá torear en cuatro de las cinco corri­
das abonadas, y Guerrita en otras cuatro. 

Y de lo demás, Dios dirá. 

* 
* * 

En Beziérs (Francia), ha empezado á publicarse 
otra nueva revista taurina, con el título de Le Toreo 
Illustré. Contiene dibujos al cromo, y texto escogi­
do y variado. 

Prosper dades y larga vida. 

• * 

Se asegura que el diestro Bombita tomará la al­
ternativa en Sevilla is. últimos del corriente mes. 

A nuestro entender, ese joven necesita tres años 
más de aprendizaje; de modo que pueden ustedes 
irse haciendo cargo. 

¿Cuándo aprenderán esos niños el significado 
del nosce te ipsum? -

luap. y Ut. de J . Palacios, Arenal, 27.—Madrid. 


